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Si’u.tiuo. —Advertencia,—A nuestros fuserilorcs.— 
Concierto de la Í6jr¡(» roi.-ci/ y /il ír jr fa , por H .S o -  
riano FurríM.—[trove ojeada sobre la irajedia espaAola 
¡Mnetunm) , por /i. t'aliidjrí» y  Sa^rfdra.—t l  baratero 
jpotfslaj , de I f .  Bretón d e  lo. Harre^oi, — SouUd , por 
G. GfíoAn-í,—Un cantoguo llega á el alma ('•enrío;, por 
ruJitoíí—Variedades. Itcsurreocion.—rslralajcina da 
Nodier —Crónica ndclonat.

P o r  m . i tv o s  i;(e-,>,7,i¿/gs nt> pueda  r e p a r t ir ­

se  la  M úsica  d e !  raes de  fe b r e r o  q u e  co n sisten  

en  la s  p ie z a s  s ^ ju ie n te s  canto e.ípafiol; Dr 
SEXGAÑos DE AMidi, c o n c io n  e sp a r tó la , conipo- 
f!on ( Id  s e ñ o r  lü s p in  y  G u i l le n ; El compadiib. 
Íd em  , i d m , d e l  s e fw r  S o r ia n o  F u e r te s  {}/]; 

cimlo italiano. Quaeteto d i  C.ímeiía , d e l  se­
ñ o r  F x p in  : [)■ • >g ,,,lsks fáciles p o r

d i  o r  L s p i n ; y  u n a  lanJa deriíjodoaaspor 
ei sfRor <7on(fois; todo  esto  se  r e p a r t i r á  á  la 

mayor 6i'a’C(/at/;)oi'it/e.

1  NUESTROS SÜSCRlTORíS

S e está disponienlo el grrndc y celebrado 
SiABAT MArcn del inmortal ^ow¡n», para 
ejecutarse en el tercer conc»i?río da la Iberia 
el d.a to  del actual. Siendo esta gran par- 
lii ion la admiración d d  mundo musical ha 
creído esta redarcton dar una prueba de c/ra- 
litiíd á sus constantes suscritores haciéndoles 
oir tan yaMíme sptrtit •.

Los señores suscritores y socios del Insti- 
lulo que gusten adpiirir bi'letospara este ter­
cer concíerlo se dtrijírún con anticipación á 
o las aji' in ;s de esta redaceion , y á lo se.ye- 
tarla del fnstilu'o.

D I LA IBERIA B Ü S I C A lí  LITERARIA.
celebrado el día  2 9  d d  pasado mes de fe­

brero en el elegante y magnifiso salón del 
Instituto español.

B
pA

UESTRA bandera 
Ireiaola con orgu­
llo , y aba tida  la ig- 
iioraiicia llega ya e l  
noineiilo que co rra  
1 ocu ltar con v e r -  
’üenza sus triunfos 
nen lidosysusenga- 

¡ iados planes. P ro -  
'.'esores verdaderos 

de- m úsica , estudiosos literatos v poetas, 
algiin dia ha do luc ir on España e l v e r­
dadero  talento , algún  dia ha do conocer 
esa sociedad entusiasta de las a r te s  y las 
le t r a s , esa sociedad española galante y 
caballerosa, que el m entido brillo  del oro­
pel los ha ocultado lo que es la le n 'o , lo 
que es estudio. No querem os n i com prar 
n i vender re p u ta c io n e s , querem os que 
cada uno  las gane con sus estudios, no 
con su in triga  ; con sus traba jos a r t ís t i­
cos . no  con su charlatan ism o. L a  Iberia 
musical y litera ria , esta redacción por 
tan tos enem igos com batida , levanta su 
fronte orgu 'losa por las espontáneas ova­
ciones que de un a  nninerosa v elegante 
sociedad recibe cada dia , y ve'de.sde una 
a ltu ra  elevada d  risueño  p o rven ir que es­
pera á  las artos en nucstr.i nación por 
tanto  liom po abatida . Es verdad que hasta 
ahora los artistas hemos vivido do ilusio­
nes , y que tal voz ilusiones serán  nues­
tros au g u rio s: pero  ¡cuán  dulce es soñar 
arruliodi» por el estrepitoso  ruido de b ra ­
vos y palm a.iasi ¡ou.iu dulce es m orir le -  
gan.lo á la posteridad tin nom bre ad q u iri­
do por el estud io  y ei talento!

Em pieza un.i nueva era  do vida p a n  la 
m úsica y la lite ra tu ra ; L a  Iberia musical 
y literaria se  envanece de se r la re^en e- 
r jd u ra  de osla e ra  , y no hay placer va

m as grande para  sus redactores. El se ­
gundo concicrl i  ha hecho conocer esta 
verd ad , y  ha dado un  « m entís t te rr ib le  
á  lodos sus detractores.

Joaquín  E spin  y G uillen , ese incansa­
b le  m aestro , ese jóven  estudioso y e n tu ­
siasta por.su  a r te ,  sin  protección i'ii a iisi- 
lio de ninguna clase, sin  esperanzas do 
m e jo ra r su suerte , y  sin in tereses, planteó  
este pcWódicn musical hace dos añ o s , á 
costa de grandes disgustos y  desem bolsos, 
luchando con inm ensos inconvenientes, v 
privando  á su  fam ilia de m uchas com odi­
dades. N i los disgustos, ni los dirh,>s 
d e  sus enem igos, n i las g randes p é r - '  
d idas que ha sufrido  , le han a r r e d ra ­
d o ; antes a l c o n tra r io , cada d ia  mas 
en tusiasta  p o r su a r t e ,  ha ido m ejorando 
la publicación , ha ido m anifestando al 
público sus adelantos como lite ra to  m ú­
sico y  como p ro fe so r; y  en el pequeño 
espacio de tre s  años ha avanzado de una 
m anera adm irab le e n  el arle  , haciéndole 
paso en su veloz c a rre ra , esos m aestros 
cuya fama y  a ltu ra  parecía incspugnable 
vencer.

Espin y Guillen en la in troduce 'on  de 
su óper .1 española con el titu lo  d e :  P a d i­
lla  ó el asediado .Medina , h a  presentad.) 
el sello del saber y del genio ; ha dicho á 
sus enem igos: «ahí me teneis, juzgadm e 
ahora » , y sus enem igos le han aplaudi­
do ; este es el triunfo  m ayor del señor 
Espin. El entusiasm o p a t r io , el s.3nt¡- 
m icnto , la na tu ra l m odulación . la nu lri- 
emn del in s tru m e n ta l. el con traste  de los 
efectos y la o rig inalidad  de esta so b e r­
bia partición  . le dan al señor E spin  un 
nom bre envidiable y e te rno . ¿ Y  qué 
recom pensa espera este  m aestro  que tan ­
tos sacriüeios ha hecho por su a rte?  ¿qué 
consuelo  tiene  para la vejez él y su fami- 
ü a ? . . . .  la in iserialll N o .  no es posible, 
el gobierno español algún dia de jará  de 
soñ:tr con la p;ilític.i , y tendiendo una 
m ano p ro tec to ra  Inicia ta s a r lo s ,  hará  la 
felicidad de España v aum entará  su  nom ­
b re  y  sus tesoros. R eciba E spin  y  G iii- 
Uen en tan to  que esto sucede • la sin-

Ayuntamiento de Madrid



70

d

cera chiiorabuena d e sú s  rerdailero s am i­
gos , (le sus coKslaiitcs com pañeros de
redacción , y juzgue su  gran  triun fo  en 
esta ncciie como eslinnilo  pora e s tu ­
d ia r  ^ s - r  7  d esp rec ian d o 'h n h iilla s  de 
gen te  r e c ia ,  siga m anifestando á la na­
ción lo (|ue puede la juventud  española 
en tu siasta , sin protección y  sin po rv en ir , 
lo  q u e  (x>ápia s e r  si hubiese un gobierno 
proÚJClor,  V lo que debía se r esc conser­
vato rio  nacional que tan sosegadam ente 
duerm o en la in a c c ió n , « y d  que me 
im porta . »

Todos los suscrito res , tan to  profesores 
de m úsica como aficionados y literatos que 
tom aron  p.arte, recib ieron  pruebas in e ­
quívocas del justo ap recio  que m erecieron 
de tan b rillan te  sociedad. La señora B is -  
5 0 -l?o rio , tan to  en el ária  do Roberto De- 
c re iix , como en el dúo de L ‘Ilustre n e a -  
l i , se m anifestó tan  em inente ran tan te  
com o siem p re , su  voz llena do lozania y 
d e  v id a , su  buen m étodo de can to  á  la 
p a r  que su liorniosa figura , en tusiasm a­
ron  á los c pectadores, in te rrum piendo  su 
can to  repetidas veces ios bravos y las pal­
mados. La señorita .\im eé  . princesa L o - 
banoífd.a Rosloff. arrancó  tauibien  m ere­
cidos aplauios en el dúo con la señora 
B orlo  . donde nos hizo conocer toda su 
m aestría  en el canto , y las relevantes do­
tes que como can tan te p o se e ; y  en  í a  
P a'íorella , p o r su lim pia vocalización y el 
esm erado gusto con que cantó este  lindo 
ju g u e te  de Rossini. La señorita  Luisa de 
A n to n io , tocó el arp.i con una in te ligen­
cia y precisión , d ignas del m ayor elogio. 
E sta estudiosa y  m odesta profesora que he­
mos oido en los teatros de M adrid en doce 
años consecutivos, y cada día con mas gus­
to , hace un año está sin  ajuste, y espera- 
m osque lo se inp resa rio sdeópera  en la  p re­
sente tem porada , p rem iarán  su  m érito  y 
su continuo osliulio. E l señor V erdaloiiga 
en la rom anza del VadUta . no dejó n.ada 
que desear, y  sino se abaiid. na en el estu­
d io , tiene dotes muy apreeíabics para  se r 
ap laudido  como cu esta noche. E l señor 
P ad illa  en la Orgia i ld  Brabo de .Marlia- 
« /, estuvo feliz , y sentim os en el al ¡na no 
se dedique con m'as detenim iento  al es iu - 
dio del canto . P ero  donde el seño r P a d i­
lla estuvo in im itab le , fue en la raiieion 
ti tu la d a ; L a  ViVy'a, composición del que 
esto arlú 'u lo  suscribe. No puede com ­
parárse le  con nadie en  el m odo de can­
ta r  csla canción , y la sociedad in te r ­
rum pió  repelidas veces su canto con e s ­
trep itosas ri.sos y aplausos, haciéndose­
la re p e tir  en tre  un clam or general. El 
seño r B ult en el vinliii recibió justos 
aplausos, y  el sounr Zam ora acoinpnfiáii- 
dole al piano m aiiifesló sus grandes eono- 
cimimilos como pianista y como acom pa­
ñ an te  , á  pesar de haber tocado á disgus­
to  en el piano que lo hizo. La sinfonía 
del señor (lomlois fue m uy aplaudida por 
la buena inslrum cnlaeion v la o rig ina li­
dad d esú s  cantos. Tam bién fueron apl.au- 
d 'dos Los plareres de wn artista , valses 
d.-l que al)ajo firm a, l.as herm osas y es­
beltas señoritas qiu; tom aron parte  en los 
coros, fir-rcm ei encMiilode la sociedad por

sus c l 'g a n le s  trajes v]a uniform idad de 
por la precisión y ac ie rto  con quedesem pe- 
iiaroii las partes que can taron . .VI hab lar de 
tan ¡nteresanles n iñas , no podem os pasar 
en silencio los desgos que an im an á  la 
estudiosa profesora señora P ie ri on apo­
yo de los adelantos del a rte , hab iendo pre­
sentado gastosa en estos coros á diez lindas 
(liscipu'as .suyas. Los señores profesores y 

'■ aficionados que tom aron parte  tam bién 
en  los coros nada dejaron que desear. Los 
d istinguidos poetas R u b í, M adrazo, Cam- 
pnam or, Ayguals ele Izco y  V aliente fue­
ro n  ju stam en te  aplaudidos por sus se n ti­
das y sublim es com posiciones. La ofrenda 
poética musical, d ió  princip io  con u iic o ro  
do n iñas con ac-ompafiami n ilo  do arpa, 
composición del señor Espin, cuya le tra  
es comí) s ig u e :

liif i'gn ftas  h f rm o ja j  
Dpi p a trio  su.-lo ho n o r. 
Recibid de  lüs a rtes  
La du lce  fiisp iiad o n .

Después siguieron las sentidas y  agrada­
bles com posiciones poéticas de los seño­
res  R om ero L arrañaga , S an ta A na, Sanz, 
G uerrero  , y  el que suscribe ísiii ser poe­
ta  n i sen tida ni agradable su  composición, 
aunque se aplaudió) alusivas a  los regalos 
que recib ieron de Lxs incógnttas favorece­
doras , y escusado es de , i r  que lodos fue­
ro n  aplaudidos.

1.a o rquesta estuvo p recisa y «finada, 
siendo d igno del m ayor elojio el acierto' 
con que el d istinguido d 're c to r  de ella 
seño r Gondois la condueió en todas las 
piezas que se tocaron. Esperam os que este 
in te lijen te profesor quede esto año de d i­
rec to r de la o rquesta del Circo.

E l salón del Institu to  estuvo lim o  de 
lujosas y  bellas d am as , y e!egant(.-s caba­
lleros , entusiastas todos p o r las a rtes  es­
pañolas ; cnpiéndole al seño r Espin y 
GuiHen el alto  honor de h ib e r  sido l la ­
m ado á  la escena en tre  cnliisiasm ados 
aplausos por tan e s o jid a  sociedad , y  el 
de haberle a o m p a ñ a d o  en su salida á su 
am igo y  conipafn ro  do redacción

M . Som.t.vo F i ' w ít r s

BREVE m m

: c 3 : , E  L A  e : ? a S 2 l a .

S IG L O  X V Ill.

U'onclusion.)

on la muerte de Carlos III sobrevino 
( i  la de las lctra.s y de consiguiente la
•€  de la Irajedia; lo.s restantes años del 

siglo X V lll fueron una serie de calamida­
des y desdicluLS, jioniue en vano algunos 
celosos c.scritores se dedicaron á  cultivar d  
genero inarcado j á ;  sus e.sfuerzos l'ueroii 
inútiles á juzgar por los resultados.

Cuatro Irajedias dió en c. ta época d s . ' -

ñor D. Nicasio Alvarez Cienfuegos, titula­
das, ¡diimeneo, Zoraida, La Condesa de 
Castilla y Pitaco. Todas cuatro son dignas 
de la mas ágri.k censura, poniue teniendo 
su .autor un talento estraordiiiario y  dotes 
nada comunes, no hizo lo que podía, sino 
solamente lo que hubiera hecho un media­
no injenío.

La [iriracra de las trajedias Tdomeneo) 
c s í r i a ,  los afectos y lucha que debiaii 
desenvolverse ca ella 'no  apareesn de nin­
gún mo.lo.— La Zoraida, aumiue mejor que 
la anterior, adolece del notable defecto de 
participar do dos acciones, porque verifi­
cada la  catástrofe continúa aun la irajedia 
sin interesar, con diálogos pesados y latios 
de anim adun .— La Condesa ck CásttUa es 
lo peor que de este género só h a  presen­
tado, porque liuvendo su aujór del esjollo 
en que naufragó C a d a l s o , ' e n  
otros mas terribles. Desdecía eáosic lon , que 
aparece lenta y  f r ía , has;a -la catástrofe 
ó último cuad ro , no hay y i»  srtuáciem que 
conmueva, uu resorte confift^ im pensa­
miento profundo; todo es p h é m ’j*'ridícu­
lo , y hasta el último cuadro, reterido yá, 
produce un efecto muy contrario al que’ se 
propuso sin duda el se'fior Cienfuegos.

No diremos lo mismo de su últim a tra  - 
jed ia , Pitaco, publicada con algunas de sus 
obras inéditas. Au lenguaje es castizo, su 
estilo trabajado y la versificación ostenta 
lozanía y riqueza: por lo domas abunda en 
notables faltas y  viene á corroborar lo f^ue 
dijimos al principio de este escritor' • T e -  
ñiendo un talento estraordinario g dotes na­
da comunes, no hizo la que pod¡a, sino so­
lamente lo que hubiera hecho wn mediano in- 
jenio.y>

liemos concluido nuestra o jeada; el si­
glo XIX nos p>Jia ofrecer campo cslenso para 
nuestras observaciones, pero miiéndono.s los 
lazos de amistad con algunos de los escrito­
res á  quienes tendriamos que ex am in a r, y 
siendo muy dilicil juzgar impircialmcnte 
de las cosas cuando estas están pasando, ha­
cemos alto aq iii. dejando á  te posteridad el 
espinoso y cruel trabajo de criticarnos, y con­
cluyendo de una vez con algunas ligeras ob- 
.servaedones, que s  ■ desprenden de lo que de­
jamos cspiieslo.

Triste, trislisiai.) c( el cuadro i¡ue acaba­
mos de bosquejar, y m .s triste si se exami­
nan separada y doténi Jámente Ixs figuras que 
le componen, l a  Ira jed ia, eso bello llorou de 
la literatura d ram itica , y que tanta gloria 
podría haber dado á  nuestro su c io , se lia 
visto maltratada desde su in fan ria , y apenas 
intentaba alzar su hermosa cabeza, era Imn- 
dida con e.sfuerzo n ia je r ,  dcdiililandolo de 
esta manera; bien asi como el enfermo que 
acosado de una tisis consumidora .sale de un 
letargo para se()ullar.sc en otro iiiavor.

Oigamos las razone,s (pie se .alegan en con­
tra del género trajico.— «El público español, 
dicen uuos, no e.sla acostumbrado á tas tra­
jed ias , y de consiguiente, no las aplaude ni 
les agradan. •»— « 1.a siluacion actual de 
nuestras costumbres, Jiccn o tros, rechaza 
losgrandi's cuadros.»

Y veniil acá , necios impugnadores, ¿por 
dónde podéis conocer ln.s unos que no agra­
dan al público cípafiol las trajcd¡,a3, y los 
otros que la siluiu'ion recliaza lo.s grandes 
ru.uiros 't ¿ .No conocéis cpio dais á  conocer 
con esa palabrería carecéis de. sentido co­
mún ? ¿ Si al público español no se han dado 
mas que pocas \  pésimas producciones de
este genero , como podéis conocer que no 
gusta de ellas ? ¿ No habéis vi.sto (y esto os 
debe confundir que esc público a (jiiion ca­que esc público a quien '., 
tumniais, corría alborozado y á  porlia á los

|1
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coliseos, cuando se le daban trajedias como 
Jlürmerinda, como M unuza , como l(aquei7 
¿A o lo habéis visto aplaudir desesperada­
mente estas nroducciones ? Ah! desengañaos; 
el público aplaude lo bueno cuando se m pre­
sentan, y se acostumbra á  lo malo cuando no 
siee da otra cosa.

J le  diréis que en las primeras representa­
ciones de las mejores trajedias se mostró 
Irio , indiferente ; o s lo  concedemos; pero 
decidnos vosotros también ¿en la primera r e -  
presentacion de el Pirata, ópera del inmortal 
ISsUini, no estuvo dudoso el éxito ? ¿ ¥ por 
eso podrí negarse el resultado brillante v 
progresivo que consiguió en las siguiente's 
noches, y el mérito que todos reconocemos 
en este sparUu ?— Y no es difícil compren­
der este lenónieno; las primeras noches se 
paro la atención de los espectadores con una 
c o s a n i im ,  adm irable, y los sentidos y la 
rellexion no podían en aquel e.stado de ena­
jenamiento rellexionar, juzgar ni aplaudir; 
pero asi que se le fueron haciendo palpables 
las bellezas, asi qae juzgó, en una palabra, 
aplaudió furiosamente á Bellmi, como aplau­
dió íA j ,‘a /a , Moratin, Jovellanos v 6 'am n  
de la Huerta, y como aplaudiría á  los que le 
presentasen trajeJias dignas de él v cual las 
reglas exijeii.

_ ¿L a situación decís otros? ¡ Ali! la situa­
ción es demasiado triste!! lo s  teatros se en­
cuentran hoy á merced de cuatro esjwcuia- 
d o res , que comercian con las producciones 
como un tralicante con lo • géneros que es- 
pende; las puertas de ellos están cerradas g e ­
neralmente para la juventud estiidio.sa v 
abiertas para el favor ó para el que arrienda 
su genio con»  un pedazo de tierra , para el 
que asalariado por un mezquino y vergon­
zoso interés signe rastreramente las Im Has 
del hombre (hoy empresario) que pervierte 
el gusto del pueblo y le desmoraliza á true­
que de enriquecerse él.

Ksta es la situación bien comprendida, si­
tuación que nos causa dolor desenmascarar, 
nó por nosotros, aunque seamos jóvenes,’ 
sino por los injoiiio-S {(uc perecen en un rin­
cón victimas de los estafadores, ó por aque­
llos que tienen que abandonar el suelo* pa­
trio para encontrar suerte mas amiga \ el 
premio justo a  sus desvelos.

El gobierno .y concluimos) tiene una obli­
gación indispensable de protejer la literatura 
dramática nacional, y fomentar la trajediu, 
estableciendo certámenes donde se e.stimulf; 
el jénio, no por un interés mercantil, que 
envilece, sino por el honroso de la gloria, 
colocando en los estableciinientos literarios á 
esa juventud que bulle y para quien es d  
porvenir, y debe en fin crear una distinción 
especial p.i’ra el talento, como se hace en los 
países estranjeros, evitando lo que vemos 
en nuestros dias, de ir uii autor dramático 
con la niisma in.=ignia que lleva uno que la 
mereció al favor 6 a  liaber tenido mas pul­
mones para gritar en alguna a.sonada, y  ha­
ber escrito mezquinos tratados de la" lan­
gosta. ;i)

A silo  esperamos, y .si nuestros e.sfuerzo.s 
valen algo y vemos coronados osles deseos, 
nos llamaremos felices, y nos envaneceremos 
de haber nacido en la patria de ios .Melcu- 
dpz. Unjas, Jovellanos, Huertas y tanto.? 
otros p.ivilejiados iiijcnios.

R .  l i R  \  V l. l.A D A R K S  V S a A V I I C I U .

I ,  C n r r  a  d r l  i  d e  n n v lp in t r r e  d p

Al que me gruña lo m a to ,
Q u e yo com pré la bara ja ;

¿E stá  osté?
Ya desnudó m i navaja.
L argue el coscon y el novato 

Su p a r n é .
P o rq u e  yo cobro el barato  
E n  las chapas y e lc a n é .

T iem blan sargentos y cabos 
Cuando me pongo furioso :

¿E stá  osté?
D onde yo cam po y  yo toso 
No hay ternejales , ño hay hraro.». 

¡Chachipé!
P orque yo cobro  los chavos 
E n  las cliapas y el cañé.

A naide tem o n i envidio ;
Soy m u  feroz y nm  crudo :

¿E stá  osté?
Y  si la ley dul em budo
M e echa m añana á  p resid io .

Yo sabré
C obrar en Ceuta el su.sidiu 
De las chapas y  el caiié.

Rico tru jan  y  buen  trag o ... 
¡Tengo una vida de obispo ¡

¿E stá  osté?
Mi vo lun tad  satisfago
Y á costa ajena me achispo :

¿ Y  por qué?
P orque yo cobro  y no pago 
En las chapas y el cañé.

Asi cam ela v reclu to  
E l corazón de mi m o/a ;

¿ Esta oslé?
Y aunque ha peinado coroza,
S eré  su  rey ausolutu ; 

i Lo s e r é !
M ientras me paguen tribu to  
E n  la.s chapas y el cañé.

- M -  B r e t ü .n  d e  l o s  ü l k r e u o s .

La vida de los humhres grandes encierra 
ideas ip ie , jia-sanJo a  las generaeiones liitu- 
ro-s, dejan en pos de si uu rastro brillante, 
como el destello d é la  divinidad. Sus obras 
imprimen á la sociedad que los ha visto na­
cer el carácter que la.s distingue, ¡su existen­
cia pasa, sin enmargo. ¡wbre, retirada y des­
conocida cu medio üe la misma sindcdaii, que 
e.s su personificación, y solo después de su 
muerte . cuando td sepulcro h a  recibido .sus 
despojos m orta les. renace para el mundo, \  
sobre su huesa so levanta el trofro d e 'sü  
gloria.

Tal ha sido el destino de la mayor parte de 
los hombres que han descollm lo'por'sii g é -  
nio gigantesco. .Moliérc, el célebre eómico v 
autor francés, el divino Cervantes, creadoV 
del (Juijule. vivieron olvidados de su •.¡•do 
como 11 tlnr solitaria que crece en id d > diT-

lo. Una idea funesta hiere nuestra alm a al 
Contemplar la  ingratitud de los hombres, al 
reco rdar, que los mismos que daban el gran­
de impulso al desarrollo de la humanidad, 
los luisnios que marchaban á  su frente con 
paso lirnie y seguro , recibían en cambio de 
.sus vigilias, de sus esfuerzos constantes, de 
una vida enteramonte coo-sagrada a  la  socie­
dad , el desprecio y la  liuinillacion! No pa­
rece sino que la  divinidad, al concederles su 
elevada intelijencia, al inflamar sus almas 
con una chispa de su fuego celestial, quiso 
condenarles a  atravesar en la  am argura y el 
dolor la carrera , que media entre la  cuna y 
el sepulcro.

Ha sido preciso que desapareciera la gene­
ración en que v ivieron, que á  un siglo su­
cediese otro sig lo , para recibir el triüuto de 
admiración que les negaron sus contempo­
ráneos.

No es tan triste el cuadro que presenta la 
sociedad de nuestros días; pero todavía que- 
^  un grau espacio que reco rrer, todavía no 
n a  llegado á  pagar la deuda de gratitud á 
que el genio es acreedor. El tiempo, solo el 
tiempo volverá por sus derechos.

Celosos de la reputación de tos escritores 
celebres que honran nuestra época , adm ira­
dores desús obras, no reparamos para I r i-  
butarles el hoinenage de nuestros sufragios, 
ni la  diferencia de opiniones, ni la diversidad 
de países donde han visto la luz del día. Don­
de d eau elia  el genio, allí se nos encon­
trara  siempre prontos á  ensalzarle. Conside­
ramos a  todos como miembros de la  gran 
fan uha , como partes de esc to d o , que pare­
cido a  gigante d é la  fábu la , quiere escalar 
los cielos, robar el fuego divino, y  asentar su 
trono junto al mismo creador del Universo.

Entre los primeros escritores do l ’rancia, 
se cuenta Federico S oulié, del cual damos 
á  continuación algunas noticias biográficas 
que hemos tom ado, y que no podrán menos 
(le agradar á  nuestros lectores.

« Soulié nació en f v ix ,  departamento de 
Ams^'e , el día 23 de diciembre de 180(1. 
Desde niño presentíase en su tierna inleligen- 
cia la altura á que debia lle g a r , cuando, 
(lesarrolladas sus facultades intelectuales, ce­
diese á  las inspiraciones de su genio. Dedi­
cóse al estudio de la jurisprudencia, y  con­
cluida su carrera , entró a servir en la adini- 
nislracion, donde su padre ocupaba un puesto 
principal. Su talento no podía encerrarse en 
los estrechos limites de una oficina, ni aco­
modarse á  unos trabajos áridos v estériles 
Las horas (jue sus ocupaciones le "dejaban l i-  
bre.s, se entregaba a las inspiraciones de su 
a lm a , coniponrjMido varias poesías, q u ed e s- 
pues publicó en I’a r is , con el título de .Im o- 
res franceses. E.ste fue el prim er arraiKiiie 
la prim era obra de Soulie , y la Irancia y el 
mundo literario estuvieron á ininto de per­
derle para siempre.

« Desanimado por el mal éxito qim tuvo 
este oiisa\ o , abandonu la literatura v se de­
dico al comercio , pasando tres afios'al fren­
te de un establecimiento mercantil. Pero en 
medio de las tareas de su nueva carrera, no 
murió cu el su amor á la jioesiii, su cariño 
a  la literatura. Uompuso Jtdiela y ¡turneo 
y el triunfo del talento reeoiiocidn , de la iu- 
telip}nria ap laud ida, le obligó á coitsa ''rar- 
so de nuevo al estudio.

“ l n año daspiies se ejecutó en el Odeun 
MI drama titiiladn Cri.yliun , qoe pm.;!,. 
sideijr.ie cimio imo de los primeros destellos 
de la nueva e.scuela. ixToipu! pivo la a"oi¡- 
d a d e  iiaaob ra  innovadora que levanta una 
n ie .a  ha i ler.t. ,tre sus dr.im.is meren¡ es- 
pec.al m am ón U  r/d  >/r: i ¡en nq .rrsm í  ^-

. - - t  . . l - O L O *  C M O I . > r j r « .  5 1 1 * 1 . :
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clones seguidas coronaron las sienes de su 
au to r, asentando su reputación dramática.

«Dedicóse después al género romancesco, 
y  los Dos cadáveres, el )iIagnelizador, Un 
verano en Msudon, el Literato, y últimamente 
las Memorias del diablo, indican suficiente­
mente el estudio profundo y  filosófico, que 
su autor ha hecho de la sociedad, con el

3ue lia .sabido poner en juego tos resortes que 
an el impulso á  esta gran máquina del uni­

verso. Cada pajina, cada línea encierra los 
rasgos atrevidos de una imaginación de 
fuego.

«En diez años publico treinta v  un volú­
menes de novelas, y diez obras dramáticas, 
la  mayor parte en verso.

«Los principales periódicos franceses se 
honran con estampar en sus columnas los tra ­
bajos de este e.scritor. La Revista de París, 
el Museo de fam ilias, el Diario de los deba­
tes y  otros m uchos, deben á s u  pluma una 
parte no pequeña de su reputación literaria. »

Todavía es jóven, y esperamos de él nue­
vas obras, nuevos trabajos literarios. Sus 
contemporáneos le hao aplaudido, v  su exis­
tencia no es ya su y a , es de la socie'dad , que 
»e gloría de contarle en el número de sas 
miembros.

J. Gelid irt .

ü i\' CANTO OSE LIEGA A l  ALMA.

’̂c u c t o .

Viertes su suave aroma por el viento 
¡Oh voz de mi pesar consoladora!
Y d  mal que airado el corazón devora 
Se aleja de él al resonar tu acento.

A tu dulce poder ronJirme siento .
Mi pecho agitas al vüirar sonora, 
y  dice mi ilusión encantadora;
Quiero oir ese canto qite es mi aliento.

Canta, voz celestial, que ya mi pena 
A tus ecos se ahuyenta y  desparece, 
Qued.iado el alma en la mansión serena: 

No c.alles, no , que mi ilusión perece, 
Vuelve á  cantar, que si tu  canto suena 
La voz de mis dolores enmudece.

C. Vlt,l,A.MinTlN VAUE.Nrí.

V Ü 3 Í 3 3 3 )  ; - 3 ) 3 S .

R c o i i r ? D r« io u .

Parece que .so h.in propuesto lo.s perió­
dicos dar muerte á  algunas personas, ¡>:ira 
que se acrezca su fama ; asi conio en Ks- 
pafia la señorita Coronado murió á manos, 
lí mejor dicho, de una plumada de algún 
bufón . teniendo después ijue mandar una fé 
de vida; asi, Mad. C atila.ii, cava muerte 
anunriarin.s, cscrü'icndo t:i:n!)ieTi’ s!i bio.'ra- 
liá , ha d ir 'g iio  una caita al ilo;:tor Pefler. 
que tr.vlucim '.s, para dar mas certeza de 
que M al. Cata],ini goza de pcr.'ccta salud.

á pe.sar de haber muerto y a  cuatro veces, 
como se verá en la citada carta que dice 
a s i :

«¿Qué he hecho yo á la prensa alema­
na para que me asesine por cuarta vez? 
Apesar de que tengo .sesenta y  cuatro años
gozo de perfecta salud v  vivo retirada fe­
liz con mis recuerdos. Los periódicos fran­
ceses, engañados por los alem anes, han
anunciado dos veces mi m uerte, v  los in­
gleses y españoles una. Desde fuego esta 
noticia ha sido para mi mucho mas pla­
centera que terrib le , porque he visto con 
gran satúsfaccioa los elojios con que me hon­
raban al anunciar mi falsa m uerte, pero 
conlicso que si persisten en anunciarla van á 
hacerme creer que muero viviendo, y has­
ta llegaré á  convencerme de que no per­
tenezco á  este m undo, estando enterrada. 
Por favor pido que me dejen vivir: mi he­
rencia es muy corla para que sea muy co­
diciada por lilis herederos, pues le que ia 
prodigalidad de mi marido me d e jó , lo he 
consagrado al arle , cuando estaba contra­
tada en el teatro de l'opéra ilalien de París; 
el producto de los conciertos que he dado 
lo lie dividido con los pobres. El pequeño 
dominio que habito vale algunos miles de 
libras esterlinas; esto es io único quem e 
queda de los millones que la Europa m etía  
dado. Dejadme gozar esta modesta fortuna, 
y  QO amarguéis los pocos dias que rae res­
tan de vida.

•Tened la bondad de insertar esta carta en 
vuestro periódico , dcspue.s de haberla tra­
ducido , contando con la sinceridad de vues­
tra  amiga y  servidora.— /%c7*co Calalani.n

i le  3 T o < i:e r.

Üca noche volvía Carlos N’odicr de casa de 
un amigo con quien había cernido en la ca­
lle de ios Mártires, v  en vano se cansó en 
buscar un coche. Esa maldita calle de luS 
.Víiríí'rcs es poco segura á  media noclic, v la 
imaginación dol novelista se e x a lta ; es fácil 
un mal cucuentro. y ... .  .sise contentasen con 
pedir ia bolsa, él es hombre de ta len to , v se 
la ha dejado on ca sa ; pero si exigen la vida, 
una vida como la su y a , llena aun de ilusio­
nes . cuyo  encanto no respetaría el puñal de 
un vil asesino. eso era terriide.

En este momento se acerca una patrulla: 
una idease le ocurre ; se finje borracho con 
tal naturalidad, que el sargento de ronda 
se detiene , arrc.sta al avinado vagabundo, y 
le conduce al pue.stu mas cercano. El litera­
to , en el cuerpo de guardia, siguió su papel

— ¿E l nombre de Vd.? le dijo el oficial.
— fárlos.
— Carlos no es todo el nom bre; vd. tiene 

otro mas.
El culpado per;<istia en no decir otro nom­

bre. «Dónde vive vJ. ?»
— En el ar.senal.
— Voy á  hacer que le lleven á vJ. allí, 

para ver si entonces se burla.
Llegado al ar.senal, y estando delante 

del conserje, le difo:
— Señores, me llamo Carlos Nodicr; es­

toy aqiii en mi casa y  tengo lugar en la 
Academia francesa; decfd de mi parle á  vues­
tro olici.al, que no agradándome atrave.sar 
á P a r ís , .solo y á  deshoras he hecho de mo­
do i]ue no me fallase com pafiia, y decidle 
también que le agradezco que me haya 
dado la  vuestra.

l

Caíhisa ííA3:ciii;:.
■MíSfeví*’

AVISO. Eli U Real capilla fle S. M. ilc.-piies de .lar 
Jo» mejores pl.«¿as por alio »e v.'ui á sacar a oposi­
ción las siipcrnuraerarios ... olí jusltdo!...

—En el teatro riel Principo so v.i á ejecular muy en 
breve, < nn-o Brulo , capricho ipSiicn h u rlcsc  . del 
Joven Saiila An.», parodiando el Jenío Tirulo. Alabamos 
Ja idea, rambicn se dispone S e lla  y  CaríM is, del mis­
mo m ilor, que haca tiempo se rcprescnló en este 
teatro.

—I.a señora Valero, que laníos triiinros ha eonqiiis- 
lailo en vatencia, acnba di> llouar o esia corle. I'iire- 
ca qiifi vanas empresas de alvnnns capiiaics de pro­
vincias. quieren conlr,liarla para el prdjhno año cá­
rnico , pero hasta ahor,i no se iia coinpmmelido con 
mnRiina, Huello nos sloRranamos que los loalroa de 
osla capital se quedasen con tan inloresíiile acttis.

— El incansable erlilor Rola esls piihlicando lo» V it-  
linoa as T 'a'it, cuya esmcr.id.i traclucclnn es debida aJ 
distinguido jávpii Amonio Flore.». Esla Inleresanle 
f>brn Con Ría Áfl fllcz Iottipr rt 6 rs>. cftíía ano, y éo rea- 
IOS ia obra completa, Aoonspjamos a mif»sffog ^URCrí- 
lores no dejen de adquirirían inleresanle pnbilcacior.,

-■Arrcplaila» las desavenencias quoexisllan entre 
varios intli v iduns de la sociedad ilc la Union , en breve 
«ara prlnripin a sii- bnlliiiiics riineinnes . donde ten­
dremos el guslo de admirar a las bella» que con lanía 
«áiislancla concurren A sus s.'ilones.

— Anoche se ejecufá en el Icalrn dol Circo el bone- 
ficiodel distinguido y célebre camaiile Salvalori; este 
grande arlisla fue aplaudidírimo y entusiasmó a toda 
'«,«'>d‘erosa concurrencia que ocupaba toda» la» lo­
calidades del Circo. Sentimos que la brevedad del 
tiempo no no» permitan tratar con mas detenimiento 
lan escogida función. En nuestro próximunúmero da­
remos unís delalJcs.

--L a  señora Basso-Borio, la señora CariboUli, Is 
seóor.-i R„cca, el señor Salvatori, el señor Conforlinl 

el señor Unamio , parece formamn la compañía do 
pera del t.lrco en la próxima lemporada Mentimos 

que el dislmsuido lomir señor Sínico y el srroiado 
bajo señor Alha , dejen una eapilal donde lama» sim­
patías han subido adi|uirirse por los relevantes dotes 
que como cariianles les adornan.

—El señor Salamanca c» el único empresario del 
teairo del Circo , quedando al frente de 1,« compañía 
de opera el señor Olmia. de !u do baile el seft ir Urriés, 
y «o la verso id señor Tamayo, y - e nos Im asegurado 
que para l;i rnmpafii.i liriimalicii no quiero Iradiiccic- 
nes el señor Salamanca , y que va a formar unn socie­
dad de amores draiiialico» . a fin do que IralKijcn sin 
descanso, para presenlar iiovcd.ados on ei C iro , pa­
liándolos por cutl-a acto UlOOr». vn. : mucho nos lisou— 
jpn que el señor Saiamanc.i proteja a los génios espa­
ñoles , y esto no» haca ci.ncelnr lu lisongcra idea de 
que csíBcopIliiIista .tmanle de las anos , dora impulso 
a la ópera nacional, v cojo*'ara á losdistinguidus maes­
tros que honran nuestra patria.

— En el Conservalorio naci.m.tl de mú..icn h.m em­
pezado ya l(w ensayos con orquesta de! reguiido acto 
do la Ca-itsr: en el pióximo me» de abril rfrem que so 
ejreufara on público dicho sspimdo acto. {¡¡Olí propre-
sieí del Conservalorio de müsícaül....... i:;üh eiituslas-
nio do los mai sirosUl

—.Sahemos que se va i  publicar muy en breve el 
prospecto do h i Coco, pe.-lódico lilcrano muy conve- 
nienfe, p .rqiiedescubrirá cierlaa y derlas cosas que 
Oolien caberse. Conocemos a sus redarioro» , y no du­
damos del mórilo Un osle periódico.

DxRr.ri.O'íx 2 4  i i  librero.
TEATRO KV’EVO.—C irmm el bueno En este dra— 

mil oluviernii f-|¡ces el señor Pizarroso y la seño­
ra Mir.iniliell; esmeníse la señor» Carrillo en el de­
sempeño de su pane , y comprendió bien la suya el 
señor Furnier.—£d)po. Piisosc en escena esta .dirá 
tiMiestra del scft.vr Mnrlliioz do la Ros» con los cor- 
rcspoiidieiiles coro» y apar.ilo lea tra l, é hizo el pro- 
lOgoiiKIo e| Bi.'flor Duelos , uno de b>s inejercs Irauico» 
espariidce de esl» épec», quien so bella de pa»o en 
esla ciudad, y al i|Ue este publico hubis ys leiiido 
ocasi.Mi de aplaudir ri jiciiilas vfccsaños ai ras. El de­
sempeño snbó cu.il se podía e-perir de laii n redilado 
actor, a quien acompaharoti debldamoiile los riela 
cimipaftia que lomiiroii parle en la rcprcaoiitacion, 
Kn mía de ellas Rcaecló l» desgracia de hundírsele a 
laspiiora Carrillo una labia dol proscenio, cimcuyn 
caidn se fracluró una pi.*nin, por cuyo molí v o no pudo 
comliiuiirsc la represenioclon.

En los vien e» do la actual cuaresmo , se repetirán 
en el teatro de santa Cruz, los grande» rencierio» 
tnslruinenlales sobre el pslcts-escénico, nuelin ln  en- 
tnsiasniaroii en lo» dos año» tiltimos, cuyos concier­
tos alicriMrou con el celehrodo S ta h a l de llossini 
que too buena acogida tuvo en el año pa.«.-ido.-Se ct-  
t.m ens.iyando la» piezas par.« un concierto instriimen- 
lai á izfaiide orqiiestn , la que se cimipotidrn de clen- 
lo veinm musices, y con el cual se obsequiará a la 
rem.i Cristina al halUirso en esla ciudad.

Director y redactor principal.—Iiuoiin  Espía.
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